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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  amueblado  con  elegancia.  Puertas  al  foro  y  dos  á  cada  lado. 
Tiro  de  campanilla  al  foro.  Velador  con  cajón. 


ESCENA  PRIMERA 

DON   CÁNDIDO    y   CIRCUNCISIÓN 

CiRC.  Espere  usted  un  instante,  apreciable  doctor, 

que  mi  yerno  no  tardará  en  aparecer. 

CÁND.  ¡Perfectamente! 

CiRC .  ¡Cuántos  días  sin  visitar  esta  casa,  señor  don 

Cándido!... 

CÁND .  Cuando  los  médicos  frecuentamos  una,   no 

se  alberga  en  ella  la  salud  y  desde  que  su 
hija  de  usted,  la  esposa  de  Patricio,  dejó 
Aranjuez  para  dirigirse  por  prescripción 
mía  á  ese  balneario,  no  ha  sido  necesaria 
mi  presencia  en  esta  casa. 

CiRC.  Es  verdad.  Mañana,  Dios  mediante,  iremos 

por  Aurora  su  marido  y  yo. 

CÁND.  Tal  hecho  me  demuestra  que  Patricio  no 
puede  vivir  sin  su  costilla. 

CiRC.  ¡Naturalmente!  ¡Se  quieren  tanto!... 

CÁND.  Eso  me  enorgullece;  que  por  algo  fui  el  au- 
tor del  casamiento. 

CíRC.  Don  Cándido;   si  tuviera  usted  el  mismo 
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acierto  para  curar  que  para  hacer  matrimo- 
nios... 

CÁND.  ¡Señora,  por  María  Santísima,  no  rebaje  us- 
ted mi  reputación  médico-quirúrgica!  Cierta 
que  para  casamentero  tengo  buena  mano  y 
decidida  vocación,  por  la  cuenta  que  me  tie- 
ne, pues  aumentando  la  humanidad  tiene 
que  aumentar  el  número  de  enfermos.  Mas,, 
en  este  caso,  señora,  sólo  me  guió  la  amis- 
tad que  con  Patricio  me  une.  Puedo  jurarlo. 

CiRC.  Bien  debe  Patricio  estarle  reconocido. 

CÁND .  Tanto  como  usted...  poco  más  ó  menos,  ¡que 
no  es  grano  de  anís  casar  á  una  hija  con  un 
millonario,  sujeto  excelente  además  y  que 
por  tener  todo  completo,  no  tiene  ni  aun 
familia. 

CiRC.  En  eso  último  no  estamos  conformes.  Mi 

yerno  tiene  un  sobrino  á  quien  quiere  como 
á  un  hijo,  y  esta  circunstancia,  precisamen- 
.  te,  me  intranquiliza.  Si  Patricio  llegase  á 
morir  sin  sucesión,  ¿á  quién  iría  á  parar  su 
fortuna? 

CÁND.  Señora,  Patricio  tiene  cuarenta  y  siete  años, 

y  á  esa  edad  bien  puede  ser  padre  cualquiera 

CiRC.  ¡Ya  lo  creo!...  [Y  abuelo!...  ¡Con  tal  de  no 

perder  tiempo! 

CÁND.  Pues  eso  se  lo  cuenta  usted  á  su  yerno. 

CiRC.  La  temporada  que  lleva  mi  hija,  sólita,  en 

esas  aguas  no  me  satisface.  Si  yo  hubiera  es- 
tado aquí  entonces,  ¡Patricio  se  va  con  su 
mujer!  ¡No  faltaba  más!...  Los  matrimonios 
no  deben  separarse  nunca... 

CÁND.  Pero  su  hija  de  usted  no  está  sola.  La  acom- 
paña Consuelo,  su  prima... 

CiRC .  Otra  chica  como  ella. 

CÁND.  Y  por  añadidura  se  hospeda  en  casa  de  mi 

cuñada  Virtudes,  que  es  una  virtud  acriso- 
lada. Ya  ve  usted.  ¡Tiene  cincuenta  años  y 
es  soltera! 

CiRC.  ¡Pero  hombre,  si  según   usted  es  un  modelo 

de  fealdad. 

CÁND.  Pues  por  eso  no  ha  pasado  de  la  categoría 
de  doDcella. 

CiRC.  Aquí  tiene  usted  á  mi  yerno. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  PATRICIO,  por  la  primera  derecha 

Pat.  ¡Hola,  Cándido!  ¡Tanto  bueno! 

CÁND .         ¿Y  esa  salud? 

Pat.  Excelente. 

CÁND.  Perfectamente. 

CiRC.  (¡Corriente!) 

CÁND .  Ya  sé  que  mañana  van  ustedes  en  busca  de 

Aurorita. 

Pat.  Sí,  mañana  mismo.  Dos  meses  de  viudez 

es  mucho  tiempo.  Así  que  la  tenga  de  nuevo 
á  mi  lado,  volveré  á  ser  feliz....  hasta  donde 
yo  lo  puedo  ser. 

CÁND.  No  comprendo  el  distingo. 

CiRC.  ííi  yo  tampoco. 

Pat.  ¡Ay!  ¡Cada  vez  que  pienso  en  mi  sobrino! 

CiRC.  (¡Ya  salió  el  sobrino!)  (a  don  Cándido.)  (¿Lo  ve 

usted?) 

CÁND .  Bueno,  ¿y  qué?  ¿Qué  tiene  usted  que  ver  con 
su  Fobrino? 

Pat.  ¡Friolera!...  ¿Qué  ha  de  ser?...  ¡Que  no  sabe 

nada! 

CÁND.  ¿Y  la  ignorancia  del  chicólo  pone  á  usted 
intranquilo?  Pues  que  estudie,  y  sabrá. 

CiRC.  (Le  quiere  como  á  un  hijo.) 

Pat.  ¡Si  lo  que  no  sabe  es  que  yo  me  he  casado! 

Ciro.  Comunícaselo,  y  en  paz. 

CÁND.  ¡Perfectamente! 

Pat.  Pero  si  lo  que  yo  deseo  es  que  no  lo  averi- 

güe. Fernando  es  hijo  de  mi  difunta  her- 
mana, á  quien  prometí  cuidarme  de  él  como 
si  fuera  su  padre,  y  legarle  á  mi  muerte, 
todos  mis  bienes.  Por  eso  yo  vivía  soltero, 
hasta  que  usted  me  casó.  De  esto  último 
Fernando  no  tiene  noticia,  y  temo  que  el 
día  que  lo  descubra... 

CÁND.         ¿Le  arme  á  usted  un  escándalo? 

Pat.  Mayúsculo. 

Circ.  Pues  que  lo  arme,  pero  que  lo  sepa. 
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Pat. 

ClRC. 

Pat. 


CíRC. 
CÁND. 


Pat. 

Cánd. 

OlRC. 

Cánd. 

ClRC. 

Pat. 

ClRC. 

Pat. 
Cánd, 

ClRC. 
CÁND. 
ClRC. 

Pat. 


Por  hoy  no  me  decido.  Mañana  será  otro  día. 
De  hoy  no  pasa.  Hoy  debes  coger  la  pluma 
y  enterarle  de  todo. 

No  sé  por  dónde  anda.  Hace  un  mes  me 
anunció  que  vendría  á  verme.  Aquí  está  su 
carta:  «Queridísimo  tío:  Dentro  de  pocos  días 
tendré  el  gusto  de  abrazarle.  Su  cariño  y  su 
preciosa  quinta  de  Aranjuez,  me  atraen  de 
un  modo  singular.  Esos  hermosísimos  jar- 
dines... Los  espárragos...  la  fresa...  ¡La  fresa 
sobre  todo!...» 
¡Angelito! 

Eso  de  la  fresa  parece  simbólico.  Dice  que 
le  atrae.  Puede  que  lo  que  le  atraiga,  sea  el 
dinero. 

¿Y  eso  es  ser  simbólico?  Sería  ser  un  sinver- 
güenza. No,  Fernando  no  es  de  esos. 
¿No?  Pues  volvamos  á  la  fresa. 
Patricio,  toma  mi  consejo.  Escríbele,  es  lo 
mejor. 

Opino  lo  mismo. 

Si  tú  no  lo  haces,  soy  yo  quien  lo  escribe. 
No;  lo  haré  yo. 

Y  ahora  mismo.  (Hay  que  aprovechar  lo 
ocasión.) 

Sea.  Voy  á  escribir. 

Y  yo  á  ver  enfermos, 

Y  yo  á  preparar  el  equipaje. 
Hasta  otro  rato,  (muüs  por  ei  foro.) 

Hasta  la  vista.  (Mutis  primera  izquierda.) 

Vayan  ustedes  con  Dios. 


ESCENA  III 


DON    PATRICIO 


¡Ea,  principiemos!...  ¿Y  qué  le  digo?  Empe- 
zaré pidiéndole  perdón.  No  me  parece  pru- 
dente... ¿Le  echo  el  toro  con  cualquier  pre- 
texto?... Tampoco.  No  sería  humanitario... 
¡Vamos,  que  no  sé  cómo  empezar! 
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ESCENA  IV 


DICHO,  CRIADO,  y  después   FERNANDO 


Criado 

Pat. 

Criado 

Pat. 

Criado 

Pat. 

Criado 

Pat. 

Criado 
Pat. 


Fern. 
Pat. 
Fkrn. 
Pat. 

Fern. 
Pat. 

Fern. 

Pat. 

Fern. 

Pat. 

Fern. 

Pat. 

Fern. 


Pat. 
Fern. 

Pat. 

FfiRN. 


(por  el  foro.)  Señoñto,  con  su  permiso. 
¿Qué  hayV 

Que  desea  ver  á  usted... 
¿Quién? 
Un  caballero. 
¿Cómo  se  llama? 

No  me  lo  ha  dicho,  porque  dice  que  desea 
sorprenderle. 

(¡Dios  míol...  ^;Será  él?)  Dile  que  pase...  ¡No!... 
no  le  digas  eso. 
Usted  dirá  qué  le  digo. 
(No  sé  qué  decir.)  Bueno,  sí,  que  entre.  (muUs 
el  Criado  por  el  foro.)  üu  sudor  sc  me  va  y  otro 
se  me  viene. 

(Dentro.)  Deja  por  ahí  la  maleta. 
(¡Maleta!...  digo,  ¡zapateta!...  El  es.) 
Caballero,  ¿el  señor  don  Patricio? 
Aquí  lo  tienes,  Fernando,  de  cuerpo  presente 
(ó  casi,  casi!) 
¡Tío!...  ¿Usted,  mi  tío? 

Sí,  yo:  yo  mismo,  hijo  de  mi  alma.  (Abrazán- 
dole. ) 

Está  usted  desconocido,  mucho  más  joven. 
Eso  es  favor. 

¡Y  vestido  con  mucha  elegancia! 
Eso  es  el  sastre. 

Ha  cambiado  usted  extraordinariamente. 
(Más  de  lo  que  tú  te  figuras.) 

Y  ese  cambio  me  satisface,  Ya  sabe  usted 
que  se  lo  tengo  dicho.  «Tío:  disfrute  usted, 
gaste  usted,  goce  usted  cuándo  y  cómo  le 
plazca.» 

(¡Ahora  £e  lo  suelto!) 

Y  si  á  su  muerte  nada  me  deja,  magní- 
fico. 

(Ya  no  se  lo  suelto,  por  generoso.) 
Yo  no  he  de  pedirle  cuentas. 
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Pat. 


Fern. 


Pat. 
Fern. 

Pat. 
Fern. 


Pat. 

b^ERN 

Pat. 

Fern. 

Pat. 


Fern 
Pat. 
Fern, 
Pat. 


Criado 

Pat. 

Fern. 

Pat. 


Fern. 

Criado 

Pat. 

Fern. 

Pat. 


Después  de  muerto,  tú  las  podrías  pedir, 
pero  lo  difícil  sería  que  yo  las  rindiese. 
¡Vaya,  vaya,  un  mes  esperándote,  y  tú  sin 
decir  esta  boca  es  mía! 
Cuando  le  escribí  mi  ultima  carta,  pensé 
venir  en  seguida;  pero  cierto  amigo  me  com- 
prometió á  que  le  acompañase  á  unos  baños 
medicinales,  y  de  ellos  vengo.  ¡Y  qué  bien 
lo  he  pasado  allí! 
Me  alegro,  hombre,  me  alegro. 
Si  viera  usted,  qué  aventura  me  ha  ocurrido 
en  el  balneario. 
¡Cuenta,  cuenta! 

Se  trata  de  una  chica  preciosa,  que  ya  ha 
ealido  para  Madrid,  y  á  la  que  nc  he  seguido 
por  dar  á  usted  un  abrazo. 
(¡Excelente!)  Puesto  que  ya  me  lo  diste,  si- 
gúela. 

Temo  disgustar  á  usted. 
¡Al  contrario!...  (¡Se  me  fué!) 
¿Cómo? 

Al  contrario  que  otros  sobrinos,  que  no  te- 
men nada.  (¡Lo  pude  enmendar!)  Esta  noche 
te  largas. 
No,  mañana. 

Precisamente  mañana  salgo  yo  de  viaje. 
¿Va  usted  para  arriba,  á  Madrid? 
No,  voy  para  abajo.  Lo  dicho,   lárgate  hoy, 
que  en  este  mundo  no  se  deben  dejar  las 
cosas  para  mañana. 

(saie  por  el  foro.)  Señorito,  tiene  usted  servido 
el  alnuerzo. 

Ese  almuerzo  mío,  te  lo  almuerzas  tú. 
¿Y  usted? 

Estoy  empachado.  (No  hago  más  que  tragar 
saliva  desde  hace  una  hora.)  Oye,  Antonio. 

(Don  Patricio  habla  por  lo  bajo  con  el  criado.) 

Pues  almorzaremos. 

(Lo  haré  así.) 

Fernando,  el  criado  te  guiará  al  comedor. 

Adiós,  tío. 

Adiós,  sobrino.  (Femando  y  el  criado  hacen  mutis; 
por  el  foro.) 


—  H  — 
ESCENA  V 

DON     PATRICIO 

En  mi  vida  me  he  visto  más  comprometi- 
do. Poco  me  faltó  para  tirar  de  la  manta  y 
descubrir  el  pastel  á  Fernando.  Afortunada- 
mente, se  larga,  y,  con  la  ausencia  de  mi  mu- 
jer y  el  absoluto  silencio  que  guardarán  los 
criados,  se  irá  como  vmo;  ignorándolo  todo. 


ESCENA  VI 

DICHO,    CIRCUNCISIÓN,     AURORA    y    CONSUELO 

Ciro.  (No  le  diré  nada,  y   asi  la  sorpresa  será  tan 

grande  como  la  mía,  cuanto  desde  el  balcón 
las  he  visto  aparecer.)  (Mutis  foro.) 

Pat.  y  aun  debo  dar  gracias  á  Dios. .  porque  si 

Aurora  no  llega  á  estar  en  el  balneario... 

|Eh!...  ¿Qué  ruido  es  ese?  (Asomándose    al  foro.) 

¡Calle!...  Mi  suegra  y...  ¡Obracoles!...  ¡Pues  si 
es  mi  mujerl...  ¡Se  cayó  la  casa'..    (Todos  ios 

personajes,  á  la  puerta  del  foro,  se  abrazan,  j 

CiRC.  ¡Se  aguó  nuesiro  viajtí,  Paiiiciol 

Pat.  ¡Aurora  de  mi  almal...  ¡Cuánto  deseaba  ver- 

te!... 

AuR.  La  misma  aspiración  vengo   experimentan- 

do desde  hace  mes  y  medio. 

Pat.  (¡Dios  mío! .,  que  no  salga  Fernando.)  Adiós, 

Consuelito. 

CoNS.  ¡Hola,  don  Patricio!  Ustedes  no  nos  espera- 

ban, ¿eh?. .  De  manera,  que  hemos  caído 
como  una  bomba... 

Pat.  (¡Que  estallará  así  que  se  presente  mi  Fobri- 

nol)  ¡Cá!...  Lo  que  habéis  conseguido  es  pro- 
porcionarnos una  verdadera  alegría. 

CiRC.  ¿Pero,  cómo  ha  sido  adelantar  el  viaje? 

CoNs.  A  Aurora  lo  deben  ustedes.  Principió  por  no 

encontrarse  á  gusto  en  aquellas  aguas;   des- 
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pues,  se  apoderó  de  ella  un  abatimiento,  una 
tristeza... 

CiRC.  ¡Clarol...  El  disgusto  de  no  ver  á  su  esposo. 

/.Verdad,  hija? 

AuR.  Sí,  mamá.  Te  echaba  mucho  de  menos,  Pa- 

tricio. Además,  no  me  sentía  buena. 

Pat.  ¡Malol...  ¿Qué  te  ocurre?  ¿Qué  te  duele?  Que 

avisen  al  médico  en  seguida. 

CoNS.  No  es  preciso.  Le  hemos  encontrado  al  paso, 

y  dijo  que  vendría  en  seguida. 

Pat.  De  todos  modos  le  enviaré  recado,  porque 

Cándido  tiene  mala  cabeza  ¿Y  hace  muchos 
días  que  te  encuentras  mal,  hijita?.. 

AuR.  ¡Pero  si  la  cosa  no  tiene  importancia!.., 

CiRC.  Para  un  buen  marido  es  importante  todo  lo 

que  á  su  mujer  se  refiera. 

Pat.  ¿De  manera  que  no  os  habéis  divertido  en 

la  excursión? 

CoNS.  ¡Muchísimo!...   Especialmente    yo.   ¡Hemos 

conquistado  más  corazones!.. 

Pat.  ¿Sí,  eh?.. 

OoNs.  ¡Nos  tomaron  por  solteras  á  las  dos  y  nos 

hemos  divertido  de  lo  lindo!.. 

CiRC.  ¡Tiene  gracia' 

Pat.  ¿Conque  per  solteras?  ¿Has  pasado  por  sol- 

tera?.. 

AuR.  Sí. 

Pat.  ¡Supongo  que  de  eso  no  habrá  pasado!., 

CoNs.  Hasta   nos   han  pedido  palabra   de   casa- 

miento. 

Pat.  ¡Zambomba!..  (¿Qué  estará  haciendo  Fer- 

nando?.. Si  sale  me  divierto  del  todo.) 

CiRC.  ¿Pero  qué  te  ocurre,  Patricio?..  Parece  que 

estás  desasosegado,  nervioso. 

Pat.  Lo  parece,  y  lo  es.  (Como  que  no  me  llega 

la  camisa  al  cuerpo.) 

AuR.  ¿Te  sientes  enfermo? 

Pat.  No.  ¡Ojala  fuera  eso! 

AuR.  ¿Q^ie  dices? 

Pat.  Que  ha  llegado  el  momento  de  que  sepáis... 

Las  tres     ¿Pero,  que  pasa? 

Pat.  (Muy  bajo  y  señalando  al  foro.)  Que  CStá  ahí. 

Lastres     (auo.)  ¿Quién? 

Pat.  i^impoBieudo  silencio.)  ¡Más  bajo! 
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Las  i  res    (Muy  bajo.)  ¿Quién? 

Pat.  ¡lEll! 

CiRC.  ¡Pero  hombre  de  Dios!.  ¿Quién  es  él? 

Pat.  ¡El  bólido!..  ¡Mi  sobrino! 

CiRC.  ¡Su  sobrino! 

CoNS.  ¡Su  heredero! 

AuR.  (¡El  coco  de  mi  marido!) 

Pai.  ¡Ese!..  Por  fortuna,  hoy  mismo  nos  aban- 

dona. 

CiRC.  ¡Me  alegro,  porque  siendo  él  un  calavera,  y 

estando  en  casa,  Consuelito!.. 

Pat.  ¡Justo!..  Por  esas  razones  he  pensado  que 

Aurora  y  Consuelo  se  oculten  en  el  pabe- 
llón del  jardín  hasta  tanto  que  Fernando 
nos  deje. 

cZs.  |(lFernando?) 
CiRC.  Muy  bien  dispuesto. 

AuR.  Como  quieras. 

CoNs.  ¿Tan  peligroso  es  ese  joven?.. 

Pat.  Sí,  hija,  peligrosísimo. 

CoNS.  (¡Le  vería  con  gusto!) 

Pat.  Ea,  no  perder  tiempo,  y  al  pabellón  antes 

que  pueda  sorprendernos. 

AuR.  Vamos  allá.  (Se  dirigen  las  tres  al  foro.) 

Pat.  No;  salid  por  esta  habitación,  (señaia  segunda 

izquierda.)  y  así  OS  evitais  uu  tropiezo. 

ClRC.  Lo  mismo  da.  Al  jardín.  (Mutis  con  Aurora  y  Con- 

suelo por  la  segunda  izquierda  ) 


ESCENA  Vil 

DON  PATRICIO  y  después  FERNANDO 
Pat.  (Siguiendo  con  la  vista  á  Aurora.)  ¡Maldito  Sea  mi 

sobrino!..  Tener  la  alegría  de  ver  á  Aurora, 
y  quedarme  con  la  miel  en  los  labios!..  Y 
todo  por  culpa  de  ese  zángano  ..  Por  supues- 
to, si  Fernando  averigua  todo  lo  que  no 
sabe,  esto  acaba  como  el  rosario  de  la  au- 
rorn . 
Fern.  (por  el  foro,  tosiendo.)  ¡Ejeml..  ¡Ejem! 
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Pat.  ^Quién  va?..  jAh!..  ¿Eres  tú?... 

Fern.  Sí,  yo,  querido  tío  ¿Se  ha  asustado  usted?.. 

Pat.  ¿Asustarme  al  verte?  ¡Ni  por  piensol 

Fern.  Ea,  tío. .  acompáñeme  usted  al  jardín. 

Pat.  ¿Al  jardín? 

Fern.  Sí,  tío.  al  jardín...  ¡Qué  extrañeza!  Cogere- 

mos fresa,  porque  supongo  que  ya  habrá 
fresa... 

Pat.  ¿Fresa?..  Sí...  mucha  fresa...  en  ese  jardín 

hay  cosas  muy  buenas.  (Esto  si  que  es  sim- 
bíUico.) 

Fern.  Pues  vamos. 

Pat.  ¡No!  ¡Al  jardín,  no! 

Fern.  ¿Por  qué? 

Pat.  Porque  en  ese  jardín  hay  cosas  muy  malas. 

Fern.  ¿En  qué  quedamos?  ¿Malas  ó  buenas? 

Pat.  De  todo  hay. 

Fern.  Pero  si  yo  solo  quiero  fresas.  Un  momen- 

to... subimos  en  seguida. 

Pat.  ¡No! 

Fern.  ¡Pero  tío!  No  comprendo  su  oposición  aba-, 

jar  al  jardín.  ¡Siempre  fué  su  delicia! 

Pat.  Siempre...  sí,  pero  hoy  no. 

Fern  .  ¿Hoy? 

Pat.  Oigo,  que  ya  no. 

Fern  .  No  acierto  á  comprender. 

Pat.  (Ni  yo  á  salir  del  jar<iín  en  que  me  he  me- 

tido.) Es  que  cada  vez  que  lo  piso,  ya  se 
sabe...  tercianas  seguras. 

Fern.  Eso  es  otra  cosa.  Iré  yo  solo. 

Pat.  ¡De  ninguna  manera! 

Fern  .  Pero,  ¿por  qué? 

Pat.  Por...  por  las  tercianas. 

Fern.  Si  yo  no  las  temo. 

Pat.  Yo  sí.  Y  no  lo  consiento. 

Fern.  Lo  que  usted  mande. 

Pat.  (Necesito  hacerle  marchar  á  todo  trance.) 

¡Ay,  sobrino,  tú  no  sabes  qué  desgraciado 

soy!  (Lloriqueando.) 

Fern.  ¿Qué  me  dice  usted,  tío? 

Pat.  Lo  que  acabas  de  oir...  y  además  que  te  ne- 

cesito. 
Fern.  Usted  se  explicará. 

Pat.  Cuando  me  lo  permita  el  nudo  que  tengo 


-  15  - 

aquí...  (La  garganta.)  (y  cuando  sepa  lo  que 
he  de  decirle.) 

Fern  .  Para  todo  me  tiene  usted  dispuesto. 

Pat.  ¡Oh!  gracias,  gracias...  (Gracias  á  Dios  que 

acaba  de  sugerirme  una  gran  idea.) 

Fern  .  ¡Hable  usted,  tío! 

Pat.  Verás.  Acabo  de  recibir  carta  de  Madrid  en 

que  me  anucian  la  próxima  quiebra  de  la 
Casa  de  Banca  donde  tengo  depositada  la 
mayor  parte  de  mis  ahorros. 

Ferm  .  ¡.Jesús! 

Pat.  ¿Ha  sido  buena  idea,  verdad? 

Fern  .  ¿Cuál? 

Pat.  (Queriendo  enmendarlo.)   La  tuya...  la  de  haber 

venido  en  estos  momentos...  (Por  poco  meto 
la  pata.)  ^ 

Fern  .  Efectivamente. 

Pat.  Porque  no  estando  en  condiciones  de  áni- 

mo para  dirigirme  á  Madrid,  nadie  mejor 
que  tú  puede  sustituirme. 

Fern.  Tendré  en  ello  un  honor;  cuando  usted  or- 

dene partiré. 

Pat.  Hoy  mismo.  Escribiré  una  carta  de  presen- 

tación, para  tí,  y...  (¡me  he  librado  de  este 
moscón!)  Soy  tuyo  en  seguida.  (En  este  mo- 
mento el  criado,  desdo  el  foro,  atraviesa  la  escena, 
con  una  sombrilla,  sombrero  y  gabán  de  señora,  des- 
apareciendo por  la  primera  derecha.) 

Fern.  (viendo  al  criado.)  ¡Tío!  ¡Tíol... 

Pat.  ¿Qué  quieres,  sobrino? 

Fern  .  tíaber  á  quién  pertenecen   esas  prendas  de 

señora. 

Pat.  (Reparando    en    el    criado.)    (¡BrutO     de    Criado!) 

Pues...  yo  te  diré.  Escucha.  Los  vecinos  de 
al  lado  tienen  una  prima  en  Valdemoro, 
que  ayer  se  presentó  para  ver  á  sus  parien- 
tes, los  cuales,  por  accidente,  se  hallan  en 
Pinto.  La  de  Valdemoro,  no  supo  que  ha- 
cer cuando  averiguó  que  los  otros  estaban 
en  Pinto...  (y  yo,  entre  Pinto  y  Valdemoro, 
no  sé  qué  decir.) 

Fern.  Vamos,  ¡y  usted  la  dio  albergue  en  su  casa! 

Pat.  ¡Eso! 

Fern.  (¡ lMc  huele  á  queso!)  ¡No  se  tratará  de  una 
muchachal 
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Pat.  Así,  así...  ¡Raya  en  los  noventa!...  No  hay 

motivos  para  que  sospeches! ..  Puedes  estar 

tranquilo.  Vuelvo  al  punto.    (Muüs  primera  de- 
recha.) 


ESCENA  VIII 

FERNANDO 

Pues  señor,  mi  tío  me  engaña.  Su  decidido 
empeño  en  hacerme  marchar;  la  frialdad 
con  que  fui  recibido;  esa  quiebra  de  que  me 
habla  de  pronto;  la  señora,  de  que  no  me 
habló  hasta  que  le  interrogué...  todo  de- 
muestra que  aquí  hay  gato  encerrado.  ¡El, 
opuesto  á  la  vanidad  mundana,  amueblar 
su  casa  con  relativo  lujo!  ¡A  algo  obedece  el 
cambio!  Y  los  muebles  son  flamantes.  Y  al- 
gunos de  ellos,  de  gusto,  este  velador,  por 
ejemplo.  (Abriendo  el  cajón.)  ¡Calle!...  ¡Hilos!... 
¡sedas!...  ¡algodones!...  ¡agujas!...  ¡Ay,  ya  no 
me  cabe  duda!  Mi  tío  ha  perdido  la  cabeza. 
¡Alguna  criadita  joven  y...  coqueta,  habrá 
sido  la  encargada  de  hacérsela  perder!...  ¡La 
manía  de  los  viejos  solterones!...  ¿Pero  dón- 
de estará  la  interfecta? 


ESCENA  IX 

DICHO  y  CONSUELO    foro  izquierda 

CONS.  (Sin  ver  á   Fernando.)  (No  pUCdo  rCSistir  la  ten- 

tación de  conocer  al  terror  de  la  casa.) 
Férn  .         (Recorriendo  todas  las  habitaciones  daré  con 

ella.)  (ai  dirigirse  al  foro,   Fernando   y  Consuelo   se 
ven.) 

Los  DOS  ¡Ah! 

Fern  .  ¿Usted  aquí,  señorita? 

CoNS.  Ya  lo  ve  usted,  Fernando. 

Fern .  ¿Luego  usted  conoce  á  mi  tío? 

Con?.  ¿Luego  usted  es  su  sobrino? 

Fern  .  !Sí,  el  sobrino  de  mi  tío. 
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CoNS.  (¡Por  fin  conozco  al  terrorl) 

Fern.  ¡Qué  feliz  casualidad!...  ¿Y  su  prima  de  us- 
ted? 

CoNS.  ¡Mi  prima!... 

Fern  .         Sí;  ¡ya  debe  estar  en  la  corte! 

CoNS.  {¡Debiera  estarlo!)  Probablemente, 

Fern.  Pero,  dígame  usted,  Consuelo:  ¿es  usted  ami- 
ga de  mi  tío? 

CoNS.  Con  permiso  de  usted  me  retiro  ..  Y  usted 

perdone. .  (¡Si  me  vieran  hablando  con  él!) 


ESCENA   X 

DICHOS  y  DON  CÁNDIDO  foro  derecha.  Al  ir  á  hacer  mutis  Consuelo, 
aparece  don  Cándido,  jadeante 

CÁND .  A  los  pies  de  usted,  señorita.  Caballero,  beso 
á  usted  la  mano.  Dispensen  ustedes  que  me 
siente,  pero,  ya  ven  como  vengo...  ¡jadeante! 
¿Y  Patricio?  ¡Me  mandó  venir  con  urgencia 
para  su  señora... 

Fern  .         (Asombrado )  ¿Para  su  señora? 

CÁND.  ¿A  usted  le  extraña  que  esté  enferma?...  y  á 
mí  también. 

CoNS.  Voy  á  avisar  á  mi  tía.  (Mutis  segunda  izquierda.) 

Fern  .  ¿Conque  le  han  llamado  á  usted  para  la  es- 

posa de?... 

CÁND .         Sí  señor;  para  la  mujer  de  Patricio 

Fern.         ¿De  manera  que  mi  tío  es  casado? 

CÁND.  (¡Es  el  sobrino!...  ¡Me  lucí!) 

Fern.  (¡Cuando  dije  que  había  gato...  equivoqué 

el  sexo!)  Y  diga  usted:  ¿Cuándo?  ¿Dónde? 
¿Cómo?  ¿Con  quién?  Usted  lo  debe  saber. 

CÁND.  No,  no  señor.  (¡Cualquier  día  me  pongo  yo 

¿explicarte!..:) 

Fern.  ¡Si  yo  supiera  quién  le  aconsejó  barbaridad 

semejante,  se  acordaba  de  mí! 

CÁND.  (¡Dios  mío,  que  no  lo  averigüe!) 

Fern.  ¿Y  qué  clase  de  mujer  es  la  mujer  de  mi  tío? 

CÁND.  Aquí  llega  quien  mejor  que  yo  podrá  expli- 

cárselo... (viendo  salir  á  Circuncisión.) 

Fern.  ¡Una  señora!  (Oon  candido  había  con  Circuncisión, 

y  hace  mutis  por  donde  ella  aparece.) 
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ESCENA  XI 

FERNANDO  y  CIRCUNCISIÓN,  segunda  izquierda 

CiRC.  (El  sobrino.) 

Fern.  (¿Si  será  esta?) 

CiRC.  (Le  convenceré.) 

Fern.  Señora...  Acabo  de  averiguar... 

CiRC.  iQue  su  tío  se  casó!...  Es  cierto,  y  nada  malo 

hay  en  ello...  Esta  es  mi  opinión;  pero  no  lo 
ha  sido  nunca  el  que  á  usted,  su  sobrino, 
ocultara  el  matrimonio. 

Fern.  (Indudablemente  es  ella.) 

CiRC.  Ahora  solo  me  resta  suplicar  á  usted,  en 

atención  al  cariño  que  le  profesa  Patricio, 
que  no  se  disgusten  ustedes.  La  cosa  no  tie- 
ne remedio;  á  lo  hecho,  pecho,  y  á  mal 
tiempo  buena  cara. 

Fern.  Tiene  usted  razón,  señora.  (Es  agradable  mi 

tía.) 

CiRC .  (Este  chico  es  un  ángel.) 

Fern.  Lo  que  más  he  lamentado  es  la  falta  de 

franqueza  de  mi  tío.  {Tenerme  en  esta  igno- 
rancia es  sensible!...  Por  lo  demás,  él  lo  hizo, 
bien  hecho  está.  El  matrimonio  veo  que  es 
muy  igualito... 

Ciro.  (¡Se  burlal) 

Fern.  Por  lo  tanto  apruebo  su  elección,  y  espero 

que  no  solo  mi  tío  siga  profesándome  el  ca- 
riño de  siempre,  sino  que  usted  me  dispen- 
se el  suyo... 

CiRC.  (¡Esta  es  buena!  ¡Me  toma  por  su  tía!) 

Fern.  Para  conseguirlo,  procuraré  resultar  com- 

placiente á  sus  ojos,  captarme  sus  simpa- 
tías... ¡Usted  ha  de  servirme  de  madre! 

CiRC.  De  .)o  que  usted  quiera.  (Me  da  lástima  des- 

engañarle. ¡Es  tan  simpático!) 


—  19   - 
ESCENA  XII 

DICHOS  y  DON  PATRICIO,  con  varios  papeles  en  la  mano 

Pat.  Aquí  tienes  esto,  Fernando.  (¿Qué  hará  aquí 

mi  suegra?)  (Se  guarda  los  papeles.) 

CiRC.  (i Patricio!...  ¡Ahora  será  ella!) 

Fern.  Querido  tío:  venga  un  abrazo  y  admita  us- 

ted mi  enhorabuena. 
Pat.  Gracias  por  todo;  pero  si  no  te  explicas... 

Fern.  (Llevando  aparte  á  don  Patricio.)    Acabo    de    ente- 

raime  perfectamente... 

Pat.  ¿Perfectamente,  eh?  ¿Y  de  qué  te  has  ente- 

rado? (Me  haré  el  tonto.) 

Fern.  ¿Es  usted  completamente  feliz? 

Pat.  ¿a  qué  conduce  la  pregunta?...  Soy  tan  feliz 

como  lo  he  sido  siempre.  jEl  hombre  libre!... 

Fern.  ¡Embustero! 

Pat.  ¿Eh? 

Fern.  Que  no  finja  usted  más,  que  lo  sé  todo,  que 

usted  dejó  de  ser  soltero... 

Pat.  (¡y  que  maldita  sea  la  lengua  de  mi  sue- 

gra!) 

OiRC.  (Ahora  descubre  que  yo  no  soy  su  mujer.) 

Fern.  Pero  esté  usted  tranquilo,  que  su  casamiento 
ha  sido  de  mi  agrado.  Ha  sabido  usted  es- 
coger. 

Pat.  (Más  vale  que  le  parezca  bien.)  Celebro  es- 

cuchar esas  palabras,  querido  sobrino,  y 
puedes  creer  que  si  no  te  comuniqué  la  no- 
ticia á  su  tiempo,  fué  por  evitarte... 

Fern.  Me  lo  figuro  y  lo  creo.  Repito,  pues,  que  me 
parece  bien  esta  boda,  y  que  pediré  al  cielo 
colme  á  ustedes  de  felicidades. 

Pat.  Tú  tienes  mucho  talento,  Fernando.  ¿Que- 

rrás creer  que  hubo  quien  me  echó  en  cara, 
¡y  en  mi  misma  cara!  la  diferencia  de  edad? 

Fern  .         ¡Eso  no  vale  la  pena! 

Pat.  ¡Eso  digo  yo! 

CiRC.  (¡Qué  hablarán!) 

Fern.  El  que  usted  resulte  un  poco  más  joven  que 
ella,  es  cuestión  baladí. 


Pat.  (¿Me  estará  tomando  el  pelo?) 

Fern.  Supongo  que  este  matrimonio  lo  habrá  de- 
terminado algún  conocimiento  antiguo... 

Pat.  ¿Antiguo? 

Fern.  iTal  vez  el  desenlace  de  unos  primeros  amo- 

res!... 

Pat.  (¡Si  lo  entiendo  que  me  emplumen!) 

Fern  .  Y  en  sus  tiempos,  ella  habrá  sido  preciosa, 
porque  todavía,  mirándola  despacio  .. 

Pat.  (¿Pero  á  quién  mira  éste?...  ¡Ahí...  ¡Ya  caigo!) 

Fern  .  Dígala  usted  algo,  tío,  que  resulta  grosería 

no  dirigirle  la  palabra. 

Pat.  Es  verdad.  Circuncisión,  por  lo  visto  ha  in- 

formado usted...  ¡digo,  has  informado  ya  á 
Fernando!... 

CiRC .  Sí,  Patricio,  la  casualidad  se  encargó  de  po- 

nerlo todo  al  descubierto;  no  había  de  ne- 
gar... ¿Me  comprendes? 

Pat.  (¡Comprendido!)  Pues  hijo,  no  puedes  ima- 

ginarte lo  buena  que  es  tu  tía...  Cuando  la 
conozcas  á  fondo,  será  cuando  lo  aprecies. 

¡Esto  es  un  ángel!  (Oon  Patricio  coge  la  mano  a 
Circuncisión  3'  la  besa  repetidas  veces.) 

Fern.  (¡Angelito!) 

CiRC.  (Patricio,  ¿qué  estás  haciendo?) 

Pat.  {Mamá;  dar  colorido  al  cuadro.) 

GiRC.  Basta,  basta. 

Fern.  Sí,  tío...  que  estoy  yo  aquí. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  DON  CÁNDIDO,  segunda  izquierda 

CÁND.         (La  suegra,  el  sobrino  y  Patricio.)  ¡Señores! 

Pat.  (El  médico!...  ¡Hombre  más  inoportuno!^ 

Cand.  Pues  yo  vengo  á  dar  á  ustedes  la  enhora- 
buena, (a  Patricio.)  Su  mujcr  de  usted  está 
mala... 

CiRC.  (¡Qué  barbaridad!) 

CÁND.         Mala...  de  enfermedad  á  plazo  fijo. 

CiRC .  ¡Imposible,  doctor,  imposible! 

CÁND.  ¡Señora,  después  del  reconocimiento  practi- 
cado!... 
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Fat. 

OlRC 


CÁND, 

Pat. 

ClRC. 
CÁND, 

Pat. 

CÁND . 

Fern. 

Pat. 

Cánd, 


Pat. 

CÁND. 
CíRC. 

Fern. 

ClRC. 

CÁND. 

Pat. 

Fern. 

Pat. 

Fern. 


Pat. 

Fern. 
Pat. 
Ferñ. 
Pat. 


(Este  16  echa  á  perder.) 
(¡Dios  mío,  qué  dirá,  este  hombre!...)  Usted 
se  equivoca...  ¡Si  sabré  yo  qiié  usted  se  equi- 
voca!... 

Dentro  de  unos  meses  me  dará  la  razón  el 
chico.  . 

(jYa  la  soltól) 

(a  don  Cándido.)  (¡Cállese  usted  por  las  once 
mil  vírgenes!) 

(Vamos,  esto  es  que  Patricio  prefiere  chica.) 
¡No  consigue  usted  ponernos  en  cuidado!... 
Y'a  saldrán  ustedes  de  él,  en  cuanto  salga 
ella... 

(Verde  y  con  asas...) 
(¡Un  cajón  de  pasasl) 

Bueno.  Como  la  observancia  de  síntomas  es 
requisito  indispensable  para  todo=?  los  diag- 
nósticos, y  como  parece  que  ustedes  no  ha- 
cen demasiado  caso  del  mío,  volvere.  Nece- 
sito observar  con  dentención  á  su  esposa, 
principalmente  en  la  mesa.  Quiero  ver  si 
come  ó  si  deja  de  comer. 
Coma  usted  con  nosotros...  y  es  como  mejor 
podrá  enterarse  de... 
¡Aceptado! 

(Es  preciso  ponerá  este  hombre  en  antece- 
dentes.) 

¡Ay,  tío!...  ¡La  tía  nos  va  á  dar  un  disgusto!... 
(Pase  usted  á  esta  habitación,  y  seré  mas 
explícita.) 

(Vamos  para  adentro.)  (Mutis  primera  izquierda.) 

Cá,  sobrino,  puedes  marcharte  tranquilo. 
¿Pero  insiste  usted  en  que  debo  partir? 
¡Hombre,  una  cuestión  de  intereses  es  siem- 
pre de  interés! 

(Aumentan  mis  dudas.  ¡Lo  que  dice  el  mé- 
dico!... ¡El  deseo  de  que  me  vaya!...)  ¡Usted 
dispondrá,  tío! 

Toma;  carta,  documentos,  recibos...  ¡en  una 
palabra,  papeles! 
¡Sí,  papeles!...  Entendido. 
Coges  tu  maletita...  y  al  tren. 
En  seguida. 

¡Quién  había  de  pensar  que  esta  separación 
llegara  á  imponerse! 
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Fern.  Lo  lamentable  es  el  motivo. 

Pat.  jClaroestá! ..  ¡El  motivo!  ¡Eso  es  lo  lamen- 

tablel 
Fern.  ¡a  tomar  la  maleta! 

Pat.  ¡y  las  de  Villadiego! 

Fern.  ¿Qué  dice  usted? 

Pat.  Que  hasta  luego,  (remando  mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  XIV 

DON  PATRICIO.  Luego  AURORA,  segunda  izquierda 

Pat.  Voy  escapando  con  suerte.  ¡Menos  mal!  ¡A}^ 

tengo  unos  deseos  de  abrazar  á  mi  mujer! 

AuR.  ¿Puedo  pasar,  Patricio? 

Pat.  ¡Ella  aquí!...  ¡Ya  lo  creo!   ¡Ven  aquí  á  mi 

lado! 

AuR.  ¿Estamos  solos? 

Pat.  Por  ahora,  completamente.   Mi  Fobrino  se 

irá  pronto. 

AuR  Lo  celebro. 

Pat.  ¿y  por  qué  lo  celebras? 

AüR.  Para  evitarte...  disgustos.  Consuelo  me  dijo 

que  lo  sabe  todo,  y  que  desea  conocerme. 

Pat.  ¿A  ti?...  ¡Mentira!  Si  él  ha  creído  que  tu  ma- 

dre es  mi  mujer. 

AuR.  ¡Imposible! 

Pat.  Imposible  parece,  pero  lo  creyó.   ¿Verdad 

que  es  chistoso?...  ¡Pobre  Fernando!...  Ya  sa- 
brá la  verdad  así  que  se  case... 

AuR.  ¿Con  quién  se  casa? 

Pat.  Con...  con...  con  una  mujer  que  ha  conocido 

en  un  balneario...  y  á  quien  dice  que  ido- 
latra. 

AuR.  ¡Ay! 

Pat.  ¿Qué  te  ocurre? 

AuR.  No  me  encuentro  bien.  Noto  algo  extraño  .. 

Ya  don  Cándido  te  hablaría  de  mi  estado. 

Pat.  Sí,  hijita,  ya  nos  habló...  Pero  ven  aquí,  á  los 

brazos  de... 

AuR.  ¿Y  si  sale  tu  sobrino? 

Pat.  a  los  brazos  del  tío  de  su  sobrino. 
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ESCExNTA  XV 


DICHOS  y    CONSUELO,  segunda  izquierda 


CONS. 

Pat. 

CoNS 

Pat. 

CoNS. 

Pat. 

CoNS. 

Pat. 


CONS. 

Pat. 


(corriendo.)  jAh!...  ¿üstedes  aquí? 
¿Qué  quieres  de  nosotros? 
Su  sobrino  de  usted. 
¿Ha  muerto? 

Ha  atravesado  el  jardín  y  me  vio...  Estaba 
yo  cogiendo  fresas... 
¿Y  á  quién  se  le  ocurre  coger  fresas? 
jAmíl 

¡Malditas  fresas!  ¡Ellas  le  traen,  ellas  descu- 
bren á  ésta  y  ellas  lo  van  á  echar  á  perder 
todol  ¿Y  qué,  te  habló? 
No,  pero  me  siguió. 

Pues  me  partió...  Ustedes  juntitas  al  pabe- 
llón, de  donde  podrán  salir  cuando  esa  cam- 
panilla suene,  demostrando  que  el  pájaro  ha 
volado...  Y  yo,  ahora,  en  busca  del  pájaro. 
No  lo  dejo  FÓlo  hasta  perderlo  de  vista.  (Mu- 
tis foro  izquierda.) 


ESCENA  XVI 


aurora  y  CONSUELO 


CoNS.  ¿Tu   marido   sabe   que   conocemos   á   Fer- 

nando? 

AuR.  Ni  se  lo  vayas  á  decir.  Lo  que  debemos  de- 

sear es  que  se  marche  de  esta  casa,  y  cuan- 
to antes  mejor. 

CoNS.  No  pienso  de  ese  modo. 

AuR.  ¡Tendrás  tus  razones! 

Coks.  Aunque   en  el  balneario  pareció  dedicarse 

Fernando  á  tí,  con  preferencia,  tengo  prue- 
bas de  que  no  le  soy  indiferente...  y  como 
yo  por  él  siento  verdadera  simpatía...  ¡quizá 
estando  juntosl... 
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AuR .  Querida  prima,  no  te  Jiagas  ilusiones! 

CoNS.  [El  aquí  1 

AuR.  ¡Ayl 


ESCENA  XVII 

DICHAS  y  FERNANDO,  seganda  izquierda 

Fern.  ¡Aurora!...  ¿Usted  en  esta  casa? 

AuR .  En  la  de  su  tío. 

Fern.  A  quien,  por  cierto,  acabo  de  encerrar  en  el 

cuarto  que  me  destinaron  para,  libremen- 
te, averiguar  lo  que  aquí  pasa. 

CoNS.  ¡Pobre  tío! 

Fern.  ¿Pero  quiere  usted  explicarme?...  ¿No  se  di- 

rigió usted  á  Madrid? 

Aür.  Perdone  usted,  Fernando.  Prima,  ¡vamos  á 

poner  en  libertad  al  preso! 

Fern  .  Para  eso  es  bastante  Consuelito.  (La  llave 
la  tengo  yo  en  el  bolsillo.) 

AuR.  Sí,  Consuelo;  vé  al  instante. 

CoNs .  No  me  hago  esperar.  (Enteraré  á  Circunci- 

sión de  la  encerrona.)   (Mutis  primera  izquierda  ) 


ESCENA  XVIII 

FERNANDO  y  AURORA 

Fern.  Aurora,  hable  usted.  Nadie  nos  oye. 

AuR.  No  insista  usted  en  averiguar  lo  que  debe 

desconocer,  y  abandone  esta  casa. 

Fern.  Jamás.  Yo  amo  á  usted,  sus  padres  deben 

ser  amigos  de  mi  tío,  comunicaré  á  éste  el 
amor  que  usted  me  inspira  y... 

AuR.  ¡De  ninguna  manera!  Buscaría  usted  mi 

desgracia  hablándole  á  su  tío. 

Fern.  ¡No  acierto  á  comprender!..  Entre  usted  y 

mi  tío,  ¿qué  lazos  existen? 

AuR.  Es  un  misterio,  Fernando.  ¡No  lo  quiera  us- 

ted descubrir!...  ¡Adiós!  (Foro  izquierda.) 
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ESCENA  XIX 

FERNANDO 


¡Aurora!...  ¡Aurora!...  ¡Que  si  quieres!...  Me 
deja  con  la  palabra  en  la  boca...  y  en  un 
mar  de  confusiones.  ¡Misterio  que  no  debo 
descubrir,  entre  ella  y  mi  tío!...  ¡Mi  tío,  solte- 
ro hasta  hace  poco!...  ¡Su  mujer  entrada  en 
años!...  Consecuencia  lógica:  Aurora  es  hija 
de  mi  tío. 


ESCENA  XX 

DICHO  y  DON  CÁNDIDO 

Cánd  .         (Pero,  ¡cuánto  laberinto  ocurre  aquí  hoy!) 

Fern.  (jEl  médico!)  Lo  trae  á  usted  la  Providen- 

cia... 

CÁND.         No,  señor;  me  trae  la  hora  de  comer. 

Fkrn  .  ¿Usted  está  dispuesto  á  favorecerme? 

CÁND.  ¡No  faltaba  más!  ¡baque  usted  la  lengua... 
y  venga  el  pulso! 

Fern.  No  se  trata  de  enfermedad.  Mi  tío  se  ha  ca- 

sado. 

CÁND.         Cierto. 

Fern  .  Y  ha  hecho  muy  bien. 

CÁND.         Cierto. 

Fern  .  Mi  tío  tiene  una  hija. 

CÁND.  Eso  ya  no  lo  veo  tan  cierto...  (porque  pue- 
de nacer  chico.) 

Fern  .  Consiga  usted  de  rni  tío  que  me  dé  la  mano 

de  su  hija  y  me  hace  usted  feliz. 

CÁND .         ¿De  su  hija?  ¿De  cuál  hija? 

Fern  .         ¿Ahora'  salimos  con  que  tiene  más  de  una? 

<  Und  .         ¿Pero  usted  sabe  lo  que  dice? 

Fern  .  Después  de  todo,  no  es  mi  tío  el  primero. 

Cánd.  ¿El  primero  que  tiene  hijas?...  ¡Cá!  ¡Niel 
último! 
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Pat.  (Aparte )  ¡Me  las  pagará  ese  tunantel 

Fern.  (jMi  tío  viene,  huyamos!)  Que  aborde  usted 

la  cuestión  y  que  sea  con  buen  éxito.  (Mutis 

íoro  izquierda.) 

CÁND.         ¡Pero,  escuche  usted!... 


ESCENA  XXI 

DON  CÁNDIDO,  DON  PATRICIO  y  CIRCUNCISIÓN  segunda  i«quierda 

Pat.  ¿y  ese  bribón?...  ¿No  está  por  aquí  ese  bri- 

bón?... 

CiRC.  iSi  no  llego  á  tener  otra  llave,  te  diviertes!... 

Pat.  ¡Entre  rajarle  ó  que  se  hubiera  marchado  de 

casa,  preferiría  lo  último! 

CÁND.  Pues  no  lo  prefiera  usted,  porque  continúa 
entre  nosotros  y  acaba  de  hablarme  de  cierto 
asunto  importante. 

Pat.  ¿De  qué  se  trata? 

Cánd.  Delante  de  estaseñore,  no  sé  si  atreverme... 

Cikc.  Atrévase  usted,  don  Cándido... 

Pat.  Sí,  hombre,  atrévase  usted... 

Oánd.  Bueno;  pues  me  ha  dejado  el  encargo  de 

que  pida  á  usted,  para  él,  la  mano  de  su 
hija... 

Pat.  ¿De  mi  hija? 

CiRC.  ¡¡Qué  oigo!! 

Pat.  ¿Pero  tengo  yo  alguna  hija? 

CÁND.  jEs  natural! 

CiRC.  ¡Una  hija  natural!...  ¡Pobre  hija  mía!... 

CÁND .         ¿  Usted  ignoraba  esto? 

CiRC.  Sí,  señor;  aunque  parezca  raro. 

Pat.  Todavía  es  más  raro  que  yo  lo  ignore. 

CÁND.  ¿Por  qué  sería  yo  el  autor  de  este  matrimo- 

nio? 

CiRC.  ¡Porque  es  usted  un  papanatas!... 

Cánd.  ¡Señora!... 

Pat.  Esto  no  acaba  bien. 

CiRC.  ¡Ay!  ¡Ay!...  ¡Se  me  va  la  cabeza!...  ¡Socórra- 

me usted,  don  Cándido!... 

CÁND.  Voy  por  éter...  Espere  usted  sentada...   (¡No 

me  vuelven  á  ver  el  pelo  en  esta  jaula  de  lo- 
cos!) 


í 
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ESCENA  XXII 

PATRICIO,    CIRCUNCISIÓN   y  FERNANDO 

(ai  hacer  mutis  por  el  foro,  don  Cándido  tropieza  con 
Fernando.) 

Fern.  ¿Hizo  usted  mi  encargo,  señor  doctor?... 

Cánd.  ¡Que  se  lo  cuente  á  usted  su  tío!... 

Pat.  (¡Mi  sobrino!...  ¡Lo   mato!...)    ¡Circuncisión, 

conténgame  usted,  porque  si  no  hago  una 
barbaridad! 

Ferk  .  ¡Tío  de  mi  alma!...  ¿Qué  me  dice  usted? 

Pat.  Que  eres  un  falsario. 

CiRC.  ¡Y  un  deslenguado! 

Fern.  ¡Cómo!... 

Pat.  Tus  burlas  son  sangrientas.  Primero,  me  en- 

cierras... como  á  los  gatos. 

Fern.  ¡Perdóneme  usted! 

Pat.  Luego,  encargas  á  Cándido  que  me  pida   la 

mano  ¡de  esa  hija  mía!...  y  delante  de  esta  se- 
ñora .. 

Fern.  ¡Comprendo  mi  error!  ¡Señor,  pequé!...  ¡Debí 

pedirla  á  su  madre!...  ¡Dispense  usted,  se- 
ñora!... 

Circ  ¡Yo!... 

Fern.  ¿No  es  usted  su  madre? 

Circ.  ¿Pero  qué  habla  usted? 

Fern.  Que  mi  pasión  hacia  esa  joven  es  verdade- 

ra; que  desde  que  la  conocí  en  el  balneario 
me  trae  loco  su  hija  de  usted,  querido  tío! 

Pat.  ¿Luego  mi  hija  es  la  del  balneario?... 

Circ.  (¿Se  referirá  á  Consuelo?) 

Fkrn.  Ella  me  engañó,  asegurándome  que  se  diri- 

gía á  Madrid,  sin  duda,  obedeciendo  á  pa- 
ternales órdenes... 

Pat.  ¿Paternales,  eh?  .. 

Fern.  Pero  llego  á  esta  casa...  y  me  la  encuentro... 

y  á  su  prima  también...  ¡Figúrense  ustedes 
qué  satisfacción  para  mí!  ¡A  las  dos  hice  el 
amorl 

Pat.  ¿a  las  dos?... 

Fern.  Aunque,  francamente,  prefiero  á  una. 
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Pat.  (¿Cuál  será  la  preferida?) 

CiRC.  (¡Dios  mío,  qué  ansiedad!) 

Fern.  ¡Ella  es  mi  consuelo! 

Pat.  (¡Respiro!  ¡Es  mi  sobrina!) 

CiRC.  (¡Consuelo  es  la  preferida!) 

Fern.  ¡Y  necesito  saber  si  al  fin  lograré  ser  dueño 

de  su  mano!... 

CiRC.  ¡Eso  la  interesada  lo  dirá!... 

Pat.  ¡Claro!...  Abora  vamos  á  saberlo,  (se  dirige  ai 

foro  y  tira  de  la  campanilla  repetidas  reces.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,    AURO.^A    y   CONSUELO 

CiRC.  ¿Qué  haces? 

Pat.  Tirar  de  la  campanilla. 

CiRC.  ¿Con  qué  objeto? 

Pat  Con    éste.    (Aurora   y    Consuelo  aparecen   foro    iz- 

quierda.) 

Fern.  (¡Ellas!) 

AuR.  (Fernando  aun  aquí.) 

Pat.  (a  Consuelo.)  Acérquese  usted,  señorita.  ¿Cuál 

ha  sido  su  conducta  de  usted  en  el  bal- 
neario? 

Fern.         (¡Toma  á  una  por  otra!)  Pero  tío...  si  no. 

CoNS.  ¿Mi  conducta? 

Fern.         Tío,  debo  advertirle  que... 

Pat.  Tú  te  calilas. 

Cons  .  Puesto  que  más  caso  hará  usted  de  su  espo- 

sa que  de  mí,  que  hable  Aurora. 

Fern.         (¡Cielos!  ¡Qué  acabo  de  oir!) 

Pat.  (¡Tiró  el  diablo  de  Ja  manta!) 

CiRC.  Sí,  hija  mía,  responde  átu  marido.  (Se  des- 

cubrió la  verdad.) 

Fern.  Tío...  Esta  señora  no  puede  contestar.  Lo 
ignora  todo,  y  aunque  así  no  fuese,  el  cariño 
que  siente  por  su  prima  habría  de  impe- 
dírselo. (¡Hay  que  ser  noble!) 

CiRC.  Tiene  razón. 

Aur.  (Me  ha  salvado.) 

Fern  Consuelo;  seré  franco.  He  hecho  pública  ma- 

nifestación de  nuestros  amores... 


CoNS.  (¡Lo  pesqué!)  una  vez  que  Fernando  enteró 
á  ustedes no  puedo  negarlo. . 

Pat.  De  manera  que  tú  y  mi  sobrino...  y  mi  so- 

brino y  tú...  os  entendisteis...  y  tú  (a  Aurora.) 
sin  apercibirte  de  nada. 

AuR.  De  nada,  Patricio. 

Pat.  Bien,  pues  por  mi  p^rte...  Mira,  sobrino;  tu 

tía,  que  es  esta,  (por  Aurora.)  y  yo,  que  soy  tu 
tío,  y  Circuncisión,  que  también  es  otra  tía 
tuya...  te  concedemos  la  mano  de  Consuelo. 
Conque,  á  casarse,  y  aquí  viviremos  todos 
juntos. 


Fern. 

i 

AUR. 

¡¡Noli! 

CoNS. 

\ 

Pat 

¿Eh?  No  comprendo.  ¿No  quieres  vivir  con- 

migo? 

Fern. 

No  es  eso,  tío... 

Pat. 

¿No  te  gusta  la  casa? 

Fern. 

Es  hermosa... 

Pat. 

Y  el  jardín... 

Fern. 

¡Ese  nol 

Pat. 

¡Calla,  tonto!  Si  es  el  mejor  de  Aranjuez,  el 

más  sano..o 

Fern. 

Pues  ¿y  las  tercianas  esas? 

Es  un  jardín  peligroso. 

Pat. 

Pero  hermoso. 

Fern. 

¡Muyhermosol                    ' 

Mas  con  tercianas. 

Pat. 

¡Y  fresas! 

1^'ern  . 

A  mí  la  fresa  me  encanta, 

pero  renuncio.  Esta  vez, 

se  queda  usté  en  Aranjuez 

con  la  fresa  y  con  la  píanta. 

Yendo  de  la  dicha  en  pos, 

cada  cual  viva  en  su  casa. 

que  así  la  vida  se  pasa 

en  paz  y  en  gracia  de  Díof. 

TELÓN 
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Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallar! 
de  venta  en  todas  las  librerías. 

Será  considerado  como  fraudulento^ 
todo  ejemplar  que  carezca  del  sello  d^ 
la  Sociedad  de  Autores  Españoles. 
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